LA PALABRA

Hechos 10, 34a. 37- 43
Pedro, tomando la palabra, dijo: «Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comen-zando por Galilea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a to-dos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos y en Jerusalén. Y ellos lo mataron, sus-pendiéndolo de un patíbulo. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió que se manifes-tara, no a todo el pueblo, sino a testigos elegidos de antemano por Dios: a nosotros, que comimos y bebimos con él, después de su resurrección. Y nos envió a predicar al pueblo, y a atestiguar que él fue constituido por Dios Juez de vivos y muertos. Todos los profetas dan testimonio de él, declarando que los que creen en él reciben el perdón de los pecados, en virtud de su Nombre.» 

SALMO:  Aleluia, aleluia, aleluia.

íDen gracias al Señor, porque es bueno, / porque es eterno su amor! 

Que lo diga el pueblo de Israel: / íes eterno su amor!  

La mano del Señor es sublime, / la mano del Señor hace proezas.

No, no moriré: / viviré para publicar lo que hizo el Señor.  

La piedra que desecharon los constructores / es ahora la piedra angular. 

Esto ha sido hecho por el Señor / y es admirable a nuestros ojos.  

Colosas 3, 1-4
Hermanos:

Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, que es nuestra vida, entonces ustedes también aparecerán con él, llenos de gloria. 

   Juan 20, 1-9

El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio que la piedra había sido sacada. Corrió al encuentro de Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto.» 

Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro dis-cípulo corrió más rápidamente que Pedro y llegó antes. Asomándose al sepulcro, vio las ven-das en el suelo, aunque no entró. Después llegó Simón Pedro, que lo seguía, y entró en el sepulcro; vio las vendas en el suelo, y también el sudario que había cubierto su cabeza; este no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte. Luego entró el otro discípulo, que había llegado antes al sepulcro: él también vio y creyó. Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía resucitar de entre los muertos. 

>>>>>>>>>>>>
Lect. II Dom. de Pascua:    >He.: 2, 42-47       >1Pedro 1, 3-9            > Jn 20, 19-31
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SECUENCIA

Cristianos, ofrezcamos 
al Cordero pascual 
nuestro sacrificio de alabanza.

El Cordero ha redimido a las ovejas: 
Cristo, el inocente,  reconcilió 
a los pecadores con el  Padre.

La muerte y la vida se enfrentaron 
en un duelo admirable:

el Rey de la vida estuvo muerto, 
y ahora vive
Dinos, María Magdalena, 
¿qué viste en el camino?

He visto el sepulcro del Cristo viviente 
y la gloria del Señor resucitado.
He visto a los ángeles, 
testigos del milagro,
he visto el sudario y las vestiduras.

Ha resucitado Cristo, mi esperanza,
     y precederá a los discípulos en Galilea.
   Sabemos que Cristo 
    resucitó realmente; 
    Tú, Rey victorioso, 
    ten piedad de nosotros
         Vio las vendas en el   suelo, y también el sudario... y creyó.
 Alleluya.. FELIZ PASCUA  Alleluya... ¡¡ Alleluya !!!!
¡Hemos llegado! Después de un largo camino y haber presenciado grandes acontecimientos, llegamos. Hemos visto a Jesús turbado, angustiado, transpirar Sangre... Lo vimos “esposado” y arrastrado, peor que a los peores malhechores de todos los tiempos. Lo hemos visto también en el esplendor de su gloria como Luz del mundo y Señor de la Vida. Lo acompañamos a la Ciudad Santa entre aclamaciones de júbilo... y hemos participado y, seguimos participando, de su Mesa. Nos invitó y sigue invitandoa todos: “el que no tenga dinero, venga también. Coman gratuitamente su ración de trigo, y sin pagar, tomen vino. (Is. 55,1)  “Coman todos”. Todos los hambrientos; vengan todos los sedientos, todas las “samaritanas” y “Hagan esto en memoria mía”. 

Acabamos de participar de un juicio inicuo, en el cual la Verdad y la Justicia fueron condena-das y... ¡vimos morir la Vida! Mas el Maestro ya nos había prevenido: “No teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. Teman más bien a aquel que puede arrojar el alma y el cuerpo a la Gehena”. (Mt.10,28). Por ende: la Vida no murió ni la Verdad fue tapada y tampoco la Palabra callada. Todo recomenzó desde el silencio de una tumba vacía. En las penumbras del “Primer día de la semana”, se levantó siempre más fuerte la voz de la Verdad y la Vida. Fue un terremoto, un Tsunami, un GRITO, que sigue atravesando los siglos: ¡VIVE!  ¡VIVE!!!
Hoy también, estamos en Jerusalén: Esta Iglesia, nuestra Iglesia, es imagen de la Nueva Jeru-salén. El Señor nos ha invitado, como todo “Primer día” de la semana (el “Domingo”, día del Se-ñor). Sigue invitando a todos: los hambrientos, sedientos y cansados... Mas, quiere vernos reu-nidos como hermanos. Nos hablará, porque tiene mucho para decirnos, darnos y pedirnos. Quiere que miremos a nuestros lados, mirar en la cara, sin temor ni falso pudor, a los que están a nuestros lados. Que los saludemos, nos presentemos, los conozcamos y nos conozcan porque alguien de ellos, puede ser el que te necesita. Puede ser un hermano que, como la Magdalena, encontró la tumba vacía y está desconcertado. O como los discípulos de Emaús que ven frustra-das sus esperanzas... Un poco más claro: Son muchos los que vienen a Misa y sienten sus vi-das siempre más vacías. Habrán esperado “gracias” que no llegaron; se creían con derecho a ser protegidos y la esperanza no se realizó; pensaban que con sólo participar en alguna celebra-ción de la semana santa, tenían el “diploma” de buenos cristianos y... se sienten más vacíos que antes. Habían esperado que “su” Dios, les diera un trabajo más “noble” y mejor remunerado; pe-ro a todo esto... han pasado, tal vez, meses años, y se les va evaporando toda esperanza... Jesús los invitó hoy también. Habrán aceptado la invitación ¡quizás por última vez! El Señor que-rrá hablarles  por intermedio tuyo. Como una vez, el Espíritu Santo dijo a Felipe: “Acércate y cami-na junto a su carro». Felipe se acercó y, al oír que leía al profeta Isaías, le preguntó: ‘¿Comprendes lo que estás leyendo?’. El respondió: ‘¿Cómo lo puedo entender, si nadie me lo explica? Entonces le pidió a Feli-pe que subiera y se sentara junto a él. Siguiendo su camino, llegaron a un lugar donde había agua, y el etío-pe dijo: «Aquí hay agua, ¿qué me impide ser bautizado?». Y Felipe lo bautizó.” (Léalo todo en Hechos, 8). 

Y ¿quién sabe que alguien de ellos no tenga la respuesta de cuanto has pedido al Señor?

Estas son simples conjeturas, pero el Señor, rico en Misericordia, cuyos juicios son inescruta-
bles y sus caminos insondables, nada, para Él, es “por casualidad”. Si te ha puesto al lado de ese hermano, por algo será. Tendrás la respuesta, algún día, pero habiendo, antes, obedecido, mas nunca antes de obedecer. A esto lo llamamos “fe”. 
¡Hoy es la Pascua de Jesús! Es nuestra Pascua de resurrección. ¡Es memoria de nuestro Bau- tismo, por el cual participamos de la muerte y resurrección de Cristo!        

Propio en este tiempo en que vivimos, Pascua es también el amor que descubre la fuerza de gri-tar que terminó el tiempo del odio, de la violencia, del abandono a sí mismo; el tiempo de nego-

ciar con la muerte y la vida ajena. Cristo lo enseñó desde la “cátedra” de la cruz y con la voz de 
su “silencio”. Y, para que no quedaran dudas, desde la misma cátedra habló el idioma que enten-dían, y siguen entendiendo, todos: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». (Lc.23,34). 
Es simple o parece tal, pero el Resucitado quiere que nosotros lo repitamos a nosotros mismos y 
a cuantos, no “por casualidad”, están cerca o a lado nuestro o se cruzan en nuestro camino... 
“¡Perdónalos!”: También hoy y más que nunca, un extraordinario signo de la Pascua y el mejor 
                            deseo de “FELIZ PASCUA” es el perdón. Enseñaba también el Maestro, en Je-rusalén: “Cuando ustedes se pongan de pie para orar, si tienen algo en contra de alguien, perdónen lo, y el Padre que está en el cielo les perdonará también sus faltas». (Mc.11,25). Hermanos, si esto
no lo hacemos hoy, ¿cuándo lo haremos? Y si no lo hacemos ¿Qué Pascua celebramos? Y ¿si no celebramos la Pascua del Señor (el perdón de Dios a los hombres) ¿Qué estamos haciendo aquí? Estaríamos, como la Magdalena, llorando delante de una tumba vacía. Esta HOJITA quiere ser como un Ángel que grita a ti y a todos: “No llores, ha muerto, pero VIVE y está ya junto al Padre. Él ha perdonado tu pecado. Deja la tumba vacía. Anda y hacé vos también lo mismo”. ¡Alleluya! 
Nuestro mundo necesita la experiencia de la Pascua: perdonar, hacerse perdonar y poder así  salir del sepulcro del odio, de la violencia, de la muerte y la venganza. El mundo lo “necesita” y nosotros tenemos el deber de ofrecerlo. Oremos incansable e insistentemente para que la Pascua, esta Pascua, HOY,  sea la ocasión de “pasar” (Pascua significa: “pasar”) de una religión fría e in-significante, aislante... a la Verdad del Amor Misericordioso que recibe y ofrece perdón. La necesi-tan nuestros amigos y vecinos; nuestros barrios con sus calles manchadas de sangre y los corazo-nes contaminados por el odio y la violencia que están anidando en ellos. ¡La necesitamos Todos!    
¡Es la Pascua! Una tumba que queda vacía, porque la vida triunfó sobre la muerte; el amor sobre el odio: el perdón sobre la venganza... También, San Pablo levanta la voz: “Ya que ustedes han resu-citado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, que es nuestra vida, entonces uste-des también aparecerán con él, llenos de gloria”. (2ª. Lectura) 
Algunas certezas: La Cuaresma y la Pascua nos han cambiado la vida. Deben haber cambia-

                                 do nuestros pensamientos y nuestros ojos. Nos han dejado una nueva mane-ra de ver y juzgar la vida y los acontecimientos. Deben habernos convertido. 
Algunos ejemplos, mas vos seguí meditando mucho sobre tus cambios ¡y se agradecido!  
“Cruz”: Es el camino elegido por el Padre para su Hijo. Con ella nos salvó y por ella entró en su  

              Gloria; Gloria que, como Dios, nunca había dejado.    
Para nosotros, también, es el único camino “recto” que nos lleva a la victoria. Como fue para Cons-

tantino: “Con este signo vencerás”. Con ella alcanzaremos nuestras metas, materiales y espiritua
les. ¿Quieres formar una familia y vivir en la fidelidad y felicidad, hasta el final? ¡Abraza la Cruz!
> Frente a las enfermedades, injusticias y toda especie de males: toma la “cruz de cada día”.  

> ¿Sentimos la debilidades de nuestros miembros; que los años pasan, mientras se va acercando la muerte? La Resurrección nos dice que la muerte no tendrá la última palabra; al contrario, por ella, nuestro cuerpo mortal se transformará en un cuerpo glorioso semejante al de Cristo y se re-vestirá de la inmortalidad. ¡Como con Cristo! ( Lee todo esto en la I Cor. Cap 15 desde v. 35.  

¿Los silencios, los absurdos, el maligno, las mentiras...? Cristo los venció, ¡con Él venceremos!
